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    Este libro está dedicado a ti por tu compromiso para tomar decisiones y vivir una vida ética. Hacer lo correcto puede no siempre ser fácil, pero siempre es lo mejor.


  




  

     




    AGRADECIMIENTOS




    Quiero agradecer a:


    Charlie Wetzel, mi escritor,


    Kathie Wheat, mi investigadora,


    Stephanie Wetzel, quien revisa y edita cada capítulo


    y Linda Eggers, mi asistente.


  




  

    [image: 6177.jpg] 




    PREFACIO
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    Hace algunos meses tuve una cena en Nueva York con Laurence J. Kirshbaum, el presidente y director ejecutivo del grupo AOL Time Warner Book. A lo largo de nuestra conversación, en un punto, él me miró y me dijo: “Sabes John, pienso que tú eres la persona perfecta para esta labor: ¿Qué opinas acerca de escribir un libro sobre la ética en los negocios?”.




    “No existe tal cosa”, le contesté.




    ¿Qué?, me miró un poco sorprendido por mi respuesta. “¿Qué quieres decir con eso?”, preguntó.




    “No existe eso de la ética en los negocios, solamente existe la ética. Las personas insisten en usar una ética para su vida profesional, otra para su vida espiritual y hasta otra para el hogar con su familia. Eso los pone en problemas. Ética es ética. Si deseas ser ético, vivirás tu vida con un estándar general para todas las áreas de la misma”.




    Los educadores, filósofos, teólogos y abogados han convertido un asunto realmente sencillo en un hecho algo confuso. Vivir una vida ética puede no siempre ser fácil, pero tampoco debe ser complicado. Si estás leyendo estas palabras, creo que tienes el deseo de vivir y trabajar de manera ética. El objetivo de este libro es ayudarte a encontrar la manera de hacerlo y alcanzar un gran éxito.
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    ¿QUÉ PASÓ CON LA ÉTICA LABORAL?
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    En Noviembre 8 del 2001, la gente se impresionó cuando una de las compañías más grandes en los años 90, Enron, admitió usar prácticas contables que le permitieron inflar sus ingresos en $586 millones de dólares en un periodo de cuatro años. En menos de un mes, Enron ingresó a las filas de la bancarrota del Capítulo 11 de la Ley de quiebras de Estados Unidos y, a comienzos del 2002, el Departamento de Justicia inició una investigación criminal sobre las prácticas de la empresa. Los investigadores querían determinar cuántos ejecutivos conocían el estado de la compañía, ya que estos habían sugerido a sus empleados que mantuvieran sus acciones, pero vendieron más de un billón de las de su propiedad. La compañía se fue a pique, los ahorros de jubilación de los empleados fueron eliminados y millones de inversionistas perdieron en total más de $60 billones de dólares. Los inversionistas estaban sorprendidos. Y entonces, aparecieron las preguntas: ¿cómo pudo suceder algo así?, ¿por qué sucedió?, ¿quién permitió que sucediera?




    Unos pocos meses después, en marzo 27 de 2002, creció el círculo de personas hablando de ética cuando la compañía de cable más grande del país, Adelphia Communications, anunció que también tenía problemas financieros. Su fundador, John Rigas, junto con sus hijos Timothy, Michael y James, fueron acusados de utilizar las ganancias de la empresa como garantía para préstamos por $3,1 billones de dólares para hacer compras personales y financiar proyectos familiares. Después de remover a los Rigas, la compañía reafirmó sus ganancias y, más tarde, se declaró en el capítulo 11 de bancarrota. El valor de sus acciones se desplomó. En junio 3 de 2002, Adelphia fue borrada de las listas de NASDAQ. Entonces, más personas empezaron a preocuparse acerca de la ética laboral y se preguntaban: ¿qué clase de personas hacen tales cosas?, ¿cómo puede suceder algo así?, ¿puede volver a suceder?




    Ese mismo día, Dennis Kozlowski, el presidente de Tyco, fue acusado por el Fiscal de distrito de Manhattan en Nueva York, por evadir un millón de dólares en impuestos sobre las ventas de obras de arte y otros artículos que había comprado para sí mismo con fondos de la compañía. Mientras los investigadores estudiaban más a fondo las acciones de Kozlowski, alegaron que él y otros dos ejecutivos de Tyco habían robado $600 millones de la compañía. La preocupación sobre las prácticas privadas deshonestas en los negocios se estaba convirtiendo en un asunto público.




    Más tarde, ese mismo mes, la revista Time lo declaró como “el verano de la desconfianza” e informo que “la mayoría de los estadounidenses, el 72%, según una encuesta de la revista junto con CNN, temían que no fueran casos aislados sino un patrón de engaño de un gran número de compañías”. Y eso fue antes de que se corriera la voz acerca de WorldCom, quien anunció que una auditoría interna descubrió procedimientos contables inadecuados. ¡Sus ganancias desde el año 2000 hasta el 2002 habían sido exageradas en $7,1 billones! Y WorldCom dijo que los $3,8 billones reportados en gastos durante cinco trimestres eran incorrectos. Las consecuencias: 17.000 trabajadores perdieron sus trabajos, WorldCom corrigió sus resultados financieros (borrando todas las ganancias durante esos trimestres) y el valor de las acciones cayó un 75%. Las preguntas en la mente de las personas aumentaban: ¿por qué sucede esto?, ¿cómo es que hay tantas compañías deshonestas?, ¿qué pasó con la ética laboral?




     




    ¡Contragolpe!




    La mayoría de las personas están enojadas con el nivel de ética en los Estados Unidos. Están sufriendo por la falta de honradez y relaciones poco éticas. El profesor de contabilidad Brett Trueman de la Universidad de Berkeley, quien enseña en la Escuela de negocios Haas, señaló: “Esta es la razón por la cual el mercado continua disminuyendo cada día, los inversionistas no saben en quién confiar. A medida que se conocen estas situaciones, la desconfianza aumenta”.




    Por supuesto, estos problemas no se limitan únicamente al mundo de los negocios. La población esta horrorizada con los abusos ocurridos en la Iglesia católica y cómo tales incidentes fueron cubiertos. Muchos se sorprendieron con los reportes acerca del profesor de historia, Stephen Ambrose, ganador del premio Pulitzer, quien plagió pasajes del historiador Thomas Childers para su libro The Wild Blue. Y aquellos que vieron los Juegos Olímpicos de la ciudad de Salt Lake se indignaron al ver que un juez de patinaje artístico afirmó que su decisión había sido coaccionada, alterando entonces el resultado del concurso de patinaje en parejas.




    Cuando el encuestador George Barna les preguntó a las personas si tenían “confianza plena” en que los líderes de diferentes profesiones “continuamente toman decisiones laborales moralmente correctas”, los resultados fueron abismales:




    

      

        

        

      



      

        

          	

            Tipo de líder


          



          	

            Porcentaje total de confianza por parte del público


          

        




        

          	

            Ejecutivos de grandes corporaciones


          



          	

            3%


          

        




        

          	

            Oficiales electos del Gobierno


          



          	

            3%


          

        




        

          	

            Productores, directores y escritores de cine y TV


          



          	

            3%


          

        




        

          	

            Reporteros de noticias y periodistas


          



          	

            5%


          

        




        

          	

            Dueños de pequeñas empresas


          



          	

            8%


          

        




        

          	

            Ministros, sacerdotes y clero


          



          	

            11%


          

        




        

          	

            Profesores


          



          	

            14%


          

        


      

    




    




     




    Es revelador que, aun para los líderes más confiados (los profesores), seis de cada sietes personas no están dispuestas a darles su confianza total.




     




    El dilema ético




    Nuestra indignación se convierte ahora en una discusión. La gente desea saber: ¿por qué tenemos ese lamentable nivel de ética? Sin embargo, existen muchas posibles respuestas a esa pregunta. Yo creo que, cuando las personas hacen elecciones deshonestas, lo hacen por una de las tres razones siguientes:




    1. Hacemos lo que es más conveniente




    Un dilema ético puede definirse como una elección indeseable o no placentera relacionada con un principio o práctica moral. ¿Qué hacemos en tales situaciones? ¿Tomamos la vía fácil o la vía correcta? Por ejemplo, ¿qué debo hacer cuando un vendedor me entrega más dinero de cambio?, ¿qué debo decir cuando una mentira conveniente puede cubrirme un error?, ¿qué tan lejos debo llegar en las promesas que hago para ganarme un cliente?




    

      

        

      



      

        

          	

             




            Un dilema ético puede definirse como una elección indeseable o no placentera relacionada con un principio o práctica moral.




             


          

        


      

    




    




     




    Como seres humanos, estamos propensos a fallar en las pruebas de ética personal. ¿Por qué hacemos algo aunque sepamos que está mal?, ¿acaso hacemos trampa porque pensamos que no seremos atrapados?, ¿nos permitimos tomar atajos porque razonamos que esto sucederá solo por una vez?, ¿es esta nuestra forma de lidiar con la presión?




    2. Hacemos lo que debemos para ganar




    Pienso que la mayoría de las personas son como yo. ¡Odian perder! La gente de negocios, en particular, desea ganar a través de logros y éxito. Pero muchas piensan que deben elegir entre ser éticos y ganar. El diario Atlanta Business Chronicle informó que un grupo de ejecutivos directores de una compañía ubicada en Atlanta se reunió para sostener una lluvia de ideas relacionadas con la conferencia nacional de tres días a la cual asistirían varios miles de empleados. A medida que el equipo compartía ideas para las diferentes sesiones, una vicepresidente senior de la corporación sugirió entusiastamente: “¿por qué no hablamos un poco de ética?”.




    Eso fue como si alguien hubiera fallecido. El salón quedó totalmente en silencio. Luego de un momento de incomodidad, la discusión continúo como si la vicepresidente nunca hubiera dicho una sola palabra. Ella estaba tan sorprendida con la reacción de los demás, que simplemente permitió que la idea se fuera al piso.




    Más tarde, ese mismo día, se encontró con el presidente de la compañía y le habló de su idea de que el tema de la ética debía ser abordado en la conferencia. Esperaba que él estuviera de acuerdo sin ninguna reserva, pero, por el contrario, le respondió: “Estoy seguro de que todos están de acuerdo en que es un tema importante. Pero hay un tiempo y lugar para cada cosa. La reunión de ventas se supone que debe ser optimista y motivadora y la ética es un tema demasiado negativo”.




    

      

        

      



      

        

          	

             




            Muchos creen que tener ética limitará sus opciones, sus oportunidades, su alta habilidad para tener éxito en los negocios.




             


          

        


      

    




    




     




    Ese presidente no está solo en su opinión acerca de la ética. Muchos están de acuerdo en que abordar el tema limitará sus opiniones, sus oportunidades y su habilidad para tener éxito en los negocios. Es la vieja presunción de que los tipos buenos siempre terminan de últimos. Ellos están de acuerdo con el profesor de Historia de Harvard, Henry Adams, quien afirmó: “La moralidad es un lujo privado y costoso”. Irónicamente, en la cultura actual en donde hay un alto endeudamiento y egocentrismo, ¡la ética es el único lujo que algunas personas descartan para su vida!




    Si supuestamente existen solamente dos alternativas: (1) ganar haciendo lo que sea necesario aun si es deshonesto o (2) tener ética y perder, entonces estoy enfrentando un dilema ético real. Pocas personas eligen ser deshonestas, pero nadie quiere perder.




    3. Justificamos nuestras opciones con relatividad




    Varias personas optan por hacer frente a situaciones sin salida decidiendo lo que es correcto en el momento, en función de sus circunstancias. Esa es una idea que ganó credibilidad a principios de los años 60 cuando el Dr. Joseph Fletcher, decano de la Catedral de San Pablo en Cincinnati, Ohio, publicó un libro llamado Situation Ethics (Éticas de situación), en el cual declaró que el amor es el único estándar viable para diferenciar el bien del mal. La Fundación de liderazgo ejecutivo afirma:




    De acuerdo con Fletcher, el bien está determinado por la situación y el amor puede justificar cualquier acción como mentir, engañar, robar… y aún, asesinar. Esta filosofía, entonces, fue difundida rápidamente a través de los mundos teológico y educativo. Desde los años 60, la ética de situación se ha convertido en la norma de nuestro comportamiento social. Después de difundirse por los mundos teológico, educativo y gubernamental, ha penetrado en una nueva área: el mundo de los negocios. El resultado de esto es nuestra situación ética actual.




    El resultado es el caos ético. Cada persona tiene sus propios estándares, los cuales varían de situación en situación. Y esa es la posición recomendada para cada persona. Un curso llamado La ética de la gerencia corporativa, ofrecido por la Universidad de Michigan, dice en su descripción: “Este curso no se ocupa de las cuestiones morales personales de honestidad y veracidad. Se supone que los estudiantes de esta universidad ya han formado sus propias normas sobre estos asuntos”.




    Así, cualquier cosa que alguien use como estándar está bien. Para empeorar esta situación, existe la inclinación natural de cada ser humano a ser blando consigo mismo, a juzgarse a sí mismo de acuerdo con sus buenas intenciones, mientras que a los demás los miden con un estándar más alto y los juzgan por sus peores acciones. Si alguna vez nuestras decisiones se basaron en la ética, ahora la ética se basa en nuestras decisiones. Si es bueno para mí, entonces es bueno. ¿Dónde terminará esta tendencia?




     




    Un cambio en la dirección del viento




    Afortunadamente, existe un incremento en el deseo de un manejo ético en los negocios. Los reclutadores ejecutivos de personal Heidrick & Struggles afirman: “En una nueva era para los negocios, los presidentes de corporaciones se enfrentan a un nuevo mandato. El glamour y el brillo están pasados de moda. La transparencia, en términos de ética, valores y metas, está de moda”. Mi amigo Bruce Dingman, presidente de la firma de consultorías gerenciales R.W. Dingman, está de acuerdo con tal afirmación y en un correo electrónico que me envió recientemente me escribió:




    Pensé que te gustaría saber lo que estamos viendo en el mercado. Los cambios en los valores o estrategias corporativas a menudo se reflejan en lo que nuestros clientes dicen buscar en sus candidatos […] Sí, todavía quieren ejecutivos clave que puedan hacer el dinero de la compañía, que estén dispuestos a tomar decisiones difíciles y a formar un equipo de dirección. Pero ahora hay una fuerte preocupación por la integridad, por no jugar tan cerca de la orilla de la ética, por tomar una visión a largo plazo en las estrategias y fijar metas mucho más realistas y más conservadoras.




    Jeremy Farmer, un reclutador de personal experimentado del Bank One de Chicago, dice que él y sus colegas están tomando en cuenta la ética en gran medida cuando buscan empleados potenciales: “Estamos haciendo preguntas de tipo ético y entrevistas de tipo comportamental”.




    Es bueno saber que existe un deseo para cambiar con respecto a la ética en nuestra cultura. La mala noticia es que la mayoría de la gente no sabe cómo hacer esa transición. Su situación es similar a la de un grupo de pasajeros, en una broma tonta que escuché hace muchos años. La gente estaba viajando en un avión durante un vuelo de travesía. Después de casi dos horas de su vuelo, escucharon una voz que decía por el altoparlante: “Este es su piloto. Estamos volando actualmente a 35.000 pies de altura y a una velocidad del aire de 700 nudos. Tenemos una mala noticia y una buena noticia. La mala noticia es que estamos perdidos. La buena noticia es que vamos puntuales”.




     




    Algunas soluciones actuales del mercado




    Si observas lo que sucede en el mercado, verás que, aunque deseemos honestidad y negocios transparentes, aun no estamos ganando la batalla de la ética. Observa cómo la gente en nuestra cultura está intentando direccionar el problema. Ellos…




    Enseñan ética remedial




    Cuando las universidades admiten estudiantes que no entienden el álgebra simple, los envían a cursos remediales de matemáticas. De acuerdo con Joan Ryan, columnista del diario San Francisco Chronicle, los negocios están adoptando ese mismo enfoque. Están obligando a sus empleados a tomar clases de ética remedial. Las empresas están contratando firmas que ofrecen clases en línea de ética y asesores para que produzcan grandes manuales de ética que, según Ryan: “A menudo se leen como grandes libros con códigos de impuestos, con lagunas y letra pequeña”. Esto no está ayudando. Lo peor de todo es que el deseo de tales compañías no es hacer de su negocio un negocio más ético. Ryan asegura que “se trata de evadir penalidades. Bajo las pautas federales, las empresas que tienen programas de ética son más propensas a ganar la reducción de sus multas si son declaradas culpables de mala conducta”.




    Realizan un espulgado en ética




    Otro enfoque es “llevar a tratamiento” a los delincuentes éticos cuando estos son atrapados. El asesor gerencial Frank J. Navran lo llama “espulgado en ética”. El problema con esta perspectiva es que es tan efectivo como un insecticida contra pulgas cuando el ambiente del perro no ha cambiado. Las pulgas regresan de nuevo. Si el ambiente, el sistema y las metas de una organización promueven y recompensan el comportamiento deshonesto, entonces simplemente direccionar las acciones individuales de los empleados no mejorará la situación.




    Confían en la ley




    Algunas empresas se han rendido totalmente tratando de entender qué es la ética y en su lugar están usando lo que es legal como su estándar para la toma de decisiones. El resultado es una bancarrota moral. Cuando, a Kevin Rollings, presidente de la Dell Computer Corporation, le preguntaron acerca del rol de la ética en los negocios, él parafraseó al disidente Ruso Aleksandr Solzhenitsyn, quien dijo: “He vivido mi vida en una sociedad en la que no existe el estado de derecho y esa es una terrible existencia. Pero una sociedad donde el imperio de la ley es la única norma de conducta ética es igual de malo”. Rollings asevera: “Solzhenitsyn dijo que si los Estados Unidos solo aspira al estándar legal para la excelencia moral, no habremos entendido nada. El hombre puede hacerlo mejor. Pienso que fue un buen comentario sobre la ética para empresas que dice: “Bueno, legalmente estaba bien”. Creemos que debes aspirar a algo más alto de lo que es legal. ¿Está bien lo que estás haciendo?”.




     




    Esta vez es personal




    Uno de nuestros problemas es que la ética no es un tema de negocios o un tema social o político. Siempre es un tema personal. Las personas dicen que desean integridad, pero al mismo tiempo, irónicamente, los estudios indican que la mayoría de la gente no siempre actúa con la integridad que espera de los demás. Entre estudiantes de universidad, el 84% cree que Estados Unidos está experimentando una crisis laboral y el 77% cree que los presidentes deben ser considerados responsables de esto. Sin embargo, el 59% admiten haber hecho trampa en una evaluación. En el lugar de trabajo, el 43% de las personas admiten haber participado en, al menos, un acto deshonesto durante el último año, y el 75% han observado ese acto y no han hecho nada al respecto. La misma persona que hace trampa en sus impuestos o roba implementos de oficina desea honestidad e integridad de la corporación cuyas acciones compra, del político por quién vota y del cliente con quien negocia en su propia empresa.




    

      

        

      



      

        

          	

             




            La misma persona que hace trampa en sus impuestos o roba implementos de oficina desea honestidad e integridad de la corporación cuyas acciones compra, del político por quién vota y del cliente con quien negocia en su propia empresa.




             


          

        


      

    




    




     




    Es fácil hablar de la ética e incluso más fácil estar disgustado con la gente que no pasa el examen de ética, especialmente cuando hemos sido afectados por el mal comportamiento de otros. Es más difícil tomar decisiones éticas en nuestras propias vidas. Cuando nos enfrentamos con elecciones poco placenteras, ¿qué vamos a hacer? En los años 80 el expresidente Ronald Reagan bromeó diciendo que, cuando se trata de la economía: ¡es una recesión cuando tu vecino pierde su trabajo, pero es una depresión cuando pierdes el tuyo! La ética es similar. Siempre es más difícil cuando uno es el que tiene que tomar la decisión.




     




    Ética en pocas palabras




    Quiero ser ético y creo que tú también. Así mismo, sé que es realmente posible hacer lo correcto y tener éxito en los negocios. De hecho, de acuerdo con el Centro de recursos éticos en Washington D.C., las compañías que están dedicadas a hacer lo correcto, que tienen un compromiso escrito hacia la responsabilidad social y actúan en esto constantemente, son más rentables que aquellas que no lo hacen. James Burk, presidente de Johnson & Johnson, dice: “Si usted invirtió $30.000 en una composición del Dow Jones hace treinta años, hoy tendrá un valor de $134.000. Si usted invirtió esos $30.000 en una de estas firmas social y éticamente responsables ($2.000 dólares de cada 15.000 se irán para costear el estudio), hoy su rendimiento superaría un millón de dólares”.




    

      

        

      



      

        

          	

             




            Las compañías que están dedicadas a hacer lo correcto, que tienen un compromiso escrito hacia la responsabilidad social y actúan en esto constantemente, son más rentables que aquellas que no lo hacen.




             


          

        


      

    




    




     




    Si usted adopta un comportamiento ético, ¿se convertirá automáticamente en una persona rica y exitosa? Por supuesto que no. ¿Puede entonces servir de preparación para el camino que lo convertirá en una persona exitosa? ¡Absolutamente! Ética + Competencia es la ecuación ganadora. Por el contrario, las personas que intentan continuamente pasar el límite de la ética inevitablemente caen en el abismo. Los caminos fáciles no valen la pena a largo plazo. Puede ser posible engañar a las personas por una temporada, pero, a largo plazo, los actos saldrán a la luz, debido a que la verdad siempre lo hace. En el corto plazo, comportarse honestamente puede parecer una pérdida (así como uno puede temporalmente triunfar por comportarse de forma deshonesta). Sin embargo, a largo plazo, la gente siempre pierde cuando vive sin ética. ¿Ha conocido alguna vez a alguien que viva una vida de atajos, decepción, trampa y que haya terminado bien?




    El Rey Salomón de la antigua Israel, conocido como el hombre más sabio de todos los tiempos, lo dijo de esta manera:




    El camino de los justos es como la primera luz del amanecer, que brilla cada vez más hasta que el día alcanza todo su esplendor. Pero el camino de los perversos es como la más densa oscuridad; ni siquiera saben con qué tropiezan.
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